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Contundente sentencia de un magistrado

las claves

El Parlament instó en febrero al 
Govern a crear en dos meses una 
comisión mixta para revisar a fondo 
el cuestionado sistema de 
protección de la infancia en riesgo 
de la Generalitat. La citada comisión 
estará integrada por representantes 
del Parlament, Govern, sindicatos, 
ayuntamientos y entidades sociales. 

1El Parlament insta  
a revisar el sistema

Un centenar de familias a las que les 
han retirado a sus hijos se han 
adherido a la denuncia colectiva que 
se va a presentar ante la Fiscalía 
General del Estado y ante el 
Parlamento Europeo contra el 
funcionamiento del sistema de 
protección al menor. La demanda la 
promueve la asociación Aprodeme.

2Denuncia de un 
centenar de familias

El último informe del Síndic de 
Greuges ha vuelto a denunciar la 
situación de algunos centros de 
menores de Catalunya. El defensor 
cuestiona determinadas instalaciones, 
la sobresaturación. También censura 
que en algunos espacios conviven 
chavales de diferentes edades y 
distinta problemática. 

3Críticas del Síndic  
de Greuges 

Varapalo judicial al 
Govern por la retirada 
de 2 niños a su madre

Un juez tilda de «negligente» 
el desamparo y obliga a que 
los menores vuelvan a casa

TERESA PÉREZ
BARCELONA

u
n juzgado de Barcelona 
ha ordenado al Instituto 
Catalán de Acogimiento y 
Adopción (ICAA) que de-

vuelva «de inmediato» a su familia a 
los hermanos T. y P. que fueron reti-
rados el 8 de septiembre del 2015 y 
desde entonces llevan 18 meses in-
gresados en un centro de menores. 
T., una niña que ahora tiene 14 años, 
ha pasado más tiempo fugada que 
en el centro. «Algunas escapadas 
han durado seis meses», afirma O. B., 
madre de los pequeños. Y añade que 
la niña lleva meses sin aparecer por 
el recinto y vive en una localidad del 
área metropolitana de Barcelona.
	 La Administración, para sacar a 
estos menores del hogar familiar, se 
basó en diferentes informes, que ale-
gaban que los pequeños se encontra-
ban «en una grave situación de des-
protección». Sin embargo, el magis-
trado rebate las resoluciones de los 
profesionales afirmando que «esta-
ban basadas en unos presupuestos 
falsos que llevaron a una errónea es-
timación de la concurrencia de los 
factores de riesgo y desamparo de 
los menores».
	 Por ello, el titular del Juzgado de 
Primera Instancia nº 15 de Barcelo-
na califica de «negligente la actua-
ción de los profesionales» que han 
elaborado los informes y critica su 
«falta de objetividad y autocrítica 
y la parcialidad». Y añade que «las 
negativas conclusiones sobre la de-
mandante que llevaron al cese del 

acogimiento, deben de ser rechaza-
das por carecer de base científica, 
siendo meras opiniones de emplea-
dos que no estaban cualificados pa-
ra emitirlas».
	 El juez solicita que los trabajado-
res R. M., C. M., R. S., C. L. y R. M. sean 
«excluidos de cualquier decisión, 
consulta o intervención y control» 
de los menores. El fallo del pasado 6 
de marzo requiere al Instituto Cata-
lán de Acogimiento y Adopción y a la 
dirección general de Atenció a la In-
fància i l’Adolescència (DGAIA), am-
bos dependientes del departamen-
to de Treball, Afers Socials y Famí-
lies de la Generalitat, que «designe 
a profesionales debidamente cuali-
ficados».

ECHAR DE MENOS A LA MADRE / Pese a la 
contundente argumentación de la 
sentencia, la DGAIA no ha entrega-
do a los menores a O. B.,  madre aco-
gedora que en el momento de la reti-
rada estaba en fase de preadopción 
de los pequeños. Los tres han forma-
do una familia monoparental du-
rante siete años. La Generalitat argu-
menta para no retornar al niño a su 
hogar (la niña está fugada) que la 
sentencia puede ser recurrida. O. B. 
quiere que el regreso a casa del pe-
queño P. sea lo más dulce posible: 
«Ha sufrido una gran tensión duran-
te estos 18 meses y no quiero que vea 
que reclamo por él y no salga», seña-
la la mujer. El niño ya manifestó en 
el juicio que «echaba de menos a su 
madre y hermana y que cuando vi-
vía con ellas estaba muy bien».

La mayor está fugada del 
centro y la Administración se 
resiste a devolver al pequeño

La madre O. B., que no quiere ser identificada, ayer, en Barcelona.

el fallo

«Es inadmisible 
que la profesional 
que informa sobre 
los menores 
llegue a tal grado 
de negligencia»

«Se descalifica 
a la actora por 
usar una ‘voz 
tajante y exigente’, 
apreciación 
subjetiva donde 
las haya»

«Llama la 
atención la falta 
de concreción   
de los hechos... 
La pobreza 
argumental 
inadecuada»
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A O. B. (Barcelona, 1970), madre de 
los menores T. y P., le avisaron un 
día de septiembre para que fuera 
con los niños a la entidad colabo-
radora de la Conselleria de Treball, 
Afers Socials i Familíes donde ha-
cían el seguimiento de los niños 
desde que se los asignaron siete 
años atrás porque en todos los in-
formes la consideraron una madre 
idónea para cuidarlos. Para con-
vencerla de que se pasara por la en-
tidad, le comentaron que querían 
saludar a los niños. Los tres acaba-
ban de llegar de las que serían sus 
últimas vacaciones juntos.
	 Fue el principio de un fin que pa-
rece que está próximo a solucionar-
se. Era el 8 de septiembre del 2015. 
Lo recuerda con nitidez porque O. 
B. recibió una bofetada virtual que 
todavía le duele y de la que perdu-
ran las secuelas: «Mañana traes a 
los niños para que los ingresen en 
un centro». Lo oyó pero no asimiló 
el alcance de la decisión. «Yo en ese 
momento dejé de ser yo. Pasé una 
de tantas noches horrorosas que 
he tenido desde entonces, sabien-
do que al día siguiente debía entre-
gar a los niños», rememora. «Y co-
mencé a vivir una película de terror 
que ha durado 18 meses», recuer-
da la madre acogedora y entonces 
en fase de preadopción.
	 La mamá de los pequeños, una 
consultora de Recursos Humanos, 
echó una rápida mirada a la cara 
de los menores. La imagen está pre-
sente con toda la intensidad: «La ni-
ña sonreía y el niño tenía esa cara 
de susto, de angustia, esa de no en-
tender nada porque le habían hecho 
elegir entre su madre y su herma-
na», dice. A ella, no le comentaron 
que evitara transmitir pesadum-
bre delante de los pequeños como 
se suele pedir, y denuncian las fa-
milias, a los progenitores cuando 
van a entregar a los menores que la 

T. P.
BARCELONA

«Película de terror»
Una madre repasa los 18 meses de angustia que ha vivido 
apartada de dos hijos que entonces tenía en fase de preadopción  

dirección general de Atenció a la In-
fància i l’Adolescència (DGAIA) dic-
tamina que están en situación de 
desamparo.
	 En el momento de la despedi-
da a los niños trataron de desdra-
matizarles una situación que un 
menor no logra digerir por mucho 
que se la dulcifiquen: la separación 
de una madre. Fue con unos argu-
mentos que 18 meses después to-
davía no se han cumplido: «No os 
preocupéis que en seguida os vol-
veréis a ver». Todavía no han vuel-
to a reunirse los tres. 
	 El dolor de O. B. ha sido y sigue 
siendo tan intenso que le ha permi-
tido entender y dar sentido a la ex-
presión «sufrir como una madre». 
El pesar no le ha impedido pelear a 
brazo partido y llamar a mil puer-
tas para lograr vivir bajo el mis-
mo techo. «Me he mantenido por el 
amor que me impulsa a recuperar-
los», concluye. «He estado más de 
un año sin verlos», se lamenta. 

Sin orden judicial

La angustia y la desazón materna se 
agrandaron a medida que transcu-
rría el tiempo sin verlos. A los dos 
hermanos los llevaron a un centro 
de menores de Barcelona, pero la 
niña no tardó en fugarse. «Por lo 
menos se ha escapado cinco o seis 
veces», dice la mujer. Desde enton-
ces no han vuelto a estar juntos los 
hermanos. Una de estas huidas fue 
un día que llevaron a 25 menores a 
la playa, y al centro solo regresaron 
10, cuenta O. B. 
	 Cuando fueron a vivir con O. B., 
la niña tenía casi 6 años y el peque-
ño casi tres. O. B. había roto con su 
pareja y había tomado y meditado 
una decisión trascendental: que-
ría ser madre y optó por llegar por 
el camino de la adopción. «Quería 
asumir la maternidad, hacer debe-
res con ellos y explicarles quién era 
el ratoncito Pérez», confiesa. H

La niña, que ahora 
tiene 14 años, al 
menos se ha 
escapado cinco 
veces del centro

33 Centro de acogida en Badalona.

JULIO CARBÓ

«Quería asumir         
la maternidad              
y explicarles quién 
es el ratoncito 
Pérez», dice O. B.

las claves

La dirección general de Atención a la 
Infancia y Adolescencia (DGAIA) retiró 
entre enero y septiembre del año 
pasado a 652 menores de sus 
familias. El total de niños en 
desamparo en Catalunya asciende a 
6.500: 3.840 en familias de acogida, 
2.850 en centros tutelados y el resto 
en diversos espacios.

4 6.500 niños en 
desamparo 

Existen diferentes tipologías de 
centros para menores tutelados por la 
Generalitat: centros de acogida, 
Centros Residenciales de Acción 
Educativa (CRAE), Centros 
Residenciales de Educación Intensiva 
(CREI) y la última apuesta de la 
Generalitat: las Cases d’Infants, que 
son de dimensiones más reducidas.

5 Tipología de los 
centros de menores 

Trabajadores de centros de menores, 
convocados por el sindicato UGT, se 
manifestaron la semana pasada ante 
la Conselleria d’Afers Socials para 
protestar por el «desmantelamiento» 
de los centros públicos y la 
«precariedad laboral». El Govern 
anunció que prepara un «plan de 
choque» para los centros de menores.

6 Protestas de los 
trabajadores

Dos sindicatos, la Confederación 
General de Trabajadores (CGT) y la 
Unión General de Trabajadores 
(UGT) han denunciado la grave 
situación de los centros de menores. 
Critican los recortes salariales y los 
recursos destinados a los centros. 
También censuran la masificación y 
el aumento de las agresiones. 

7 Recortes y 
masificación 

	 El caso de B. O. guarda algunas se-
mejanzas con el de J. M. P. que sola-
mente consiguió sacar a la niña del 
centro de menores, previa orden ju-
dicial, cuando se personó en el recin-
to a finales del pasado año exigiendo 
el cumplimiento del fallo judicial 
porque «si no recurriría a los Mossos 
d’Esquadra» para que le ayudaran a 
conseguirlo, recuerda el afectado, y 
puntualiza: «Tienen mal perder».
	 La resolución judicial sobre los 
pequeños T. y P. viene a respaldar las 
reivindicaciones de las asociaciones 
y profesionales que trabajan en la 
defensa del menor, que vienen re-
clamando insistentemente que el 
desamparo de niños no sea median-
te una «resolución administrativa», 
que intervenga desde el principio 
un juez.

COSTE DEL PROCESO / La abogada Sílvia 
Giménez-Salinas, es tajante: «¿Cómo 
puede ser que la retirada de un hijo, 
que es el bien más preciado para 
unos padres, la decidan psicólogos o 
asistentes y no un juez?». Los tribu-
nales tan solo intervienen para recu-
perar a los niños siempre y cuando 
los afectados tengan paciencia y su-
ficientes recursos económicos. O. B. 
lleva gastados más de 6.000 euros en 
el proceso judicial y todavía no tiene 
a los niños en casa. Normalmente se 
tarda hasta tres años en recuperar a 
los menores retirados por la Admi-
nistración.
	 Cuando se dicta un desamparo, 
las familias biológicas, acogedoras 
o adoptivas tienen que cumplir un 
plan individualizado para demos-
trar a la DGAIA que son buenos pro-
genitores. Este plannig lo elaboran 
«los mismos profesionales que han 
decidido retirarte a tu hijo», critica 
Francisco Cárdenas, presidente de 
la Asociación para la Defensa del Me-
nor (Aprodeme). 
	 La familia tiene que cumplir esos 
objetivos y mientras tanto puede 
ver a los pequeños una vez al mes 
o cada 15 días en el Espai de Visites 
d’Infants i Adolescents, pero siem-
pre vigilados por un técnico que les 
llama la atención si el niño conver-
sa con los padres en voz baja. «Yo tar-
dé más de un año en poder verlos», 
apunta O. B. Hay otros casos, como el 
de T. C. que,  pese a su oposición, su 
hijo reside con una familia de acogi-
da tras declararlo en desamparo. H

FERRAN SENDRA
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